LA CINEMÁTICA DE LOS ANTIGUOS

Los conceptos de la cinemática fueron introducidos por el estudio de nuestro sistema solar.  Se ha dicho, con mucha razón, que el desarrollo de la cinemática, y en consecuencia de la mecánica, hubieran sido muy diferentes y muy lentos, si el cielo hubiera estado siempre cubierto.
Más de dos mil años antes de nuestra era, los babilonios conocían algunos elementos de la cinemática.  Sabían la diferencia entre un movimiento uniforme y un movimiento variado;  habían definido la velocidad pero no la aceleración.  Adoptaron un sistema de unidades para medir la longitud, el volumen, la masa y el tiempo.
Si damos un salto hasta los griegos, el gran filósofo Aristóteles (384-322 antes de la era común) tuvo el gran mérito de separar ciencia y filosofía y de considerar la física como una ciencia.  Su tratado de mecánica es el único de la antigüedad que expone teóricamente los principios de esta ciencia.
Admitió la ley de la suma vectorial de los movimientos, afirmando: “Un cuerpo que se mueve según una determinada razón, lo hace a lo largo de una recta representada por la diagonal de paralelogramo formado por dos rectas que están en dicha razón”.
Estudió especialmente la caída de los cuerpos, reconociendo la constancia de la aceleración pero sin definirla, y suponiendo que los cuerpos tienen en su interior un motor.  Proclamó que el ascenso de los cuerpos livianos (fuego y aire) y el descenso de los cuerpos pesados (agua y tierra) son movimientos naturales, uniformemente acelerados que no necesitan la energía del motor porque se dirigen a sus lugares naturales.  Los movimientos opuestos, descenso de los livianos y ascenso de los pesados, son movimientos forzados, violentos o artificiales, uniformemente retardados que necesitan la energía del motor.
Trató de explicar el por qué o las causas de los movimientos con ideas insólitas, inasequibles a la observación.
“El movimiento es la transferencia de la existencia potencial en la existencia actual”.
“Un proyectil que se mueve en el aire, empuja el aire que se encuentra delante de él.  Este aire desplazado continuamente se mueve hacia atrás y llena el espacio que viene de dejar el proyectil.  En consecuencia, este aire empuja al proyectil hacia adelante”.
Como sus observaciones fueron solamente cualitativas y no cuantitativas, se dejó llevar frecuentemente por las apariencias de los fenómenos que algunas veces pueden engañar.  Citando su ley de la caída libre, notablemente falsa:
“Un cuerpo en caída libre recorre una distancia en tiempo inversamente proporcional a su peso.  Así, si un peso se duplica, el cuerpo invertirá la mitad del tiempo, para una distancia dada”.
En su concepción de la materia, Aristóteles rechazaba el vacío.  Lo justificaba alegando que la velocidad de los cuerpos móviles es inversamente proporcional a la resistencia del medio en que se mueve.  Por lo tanto, en el vacío, donde la resistencia es nula, la velocidad sería infinita.  Como no se concibe tal velocidad, el vacío no puede existir.
Después de su muerte, durante siglos, su obra quedó desconocida.  Pero poco a poco, sus teorías, aún las más falsas, fueron admitidas e impuestas como dogmas sin discusión y bases perfectas de toda ciencia.  Esta influencia perduró hasta el siglo XVI, cuando grandes físicos como Galileo, Huygens y Newton consideraron como verdaderos solamente los hechos que se podían comprobar experimentalmente e inician así el método científico.
· Un problema:  Aquiles y la tortuga.
Los griegos experimentaron serias dificultades con las ideas de lo infinitamente grande y de lo infinitamente pequeño.  Sobre este asunto, el filósofo Zenón propuso esta paradoja que quedó mucho tiempo sin ser resuelta:
“Aquiles, el corredor, nunca puede alcanzar a la lenta tortuga que parte primero en una carrera, porque en el momento en que Aquiles llegue al punto del cuál partió la tortuga, esta última se ha movido y cuando Aquiles alcance la nueva posición, la tortuga se habrá desplazado nuevamente y así indefinidamente”.
¿Cuál es la solución?
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